
Miércoles 22 de julio Edición de Madrid Año de 1846__ JVúm. 7

iPeriólíiíflí M jpucbltt
PUNTOS DE SUSCRICIQN.Este periódico sale todos los diaspara Madrid escepto 

los lunes, y para hs provincias escepto los domingos. la-’^en '’« P^vinciMy estraugero
en Liir3mar24, franco de porte ”En la redacción calle déla Luna, núm 14, cuarto principal de la derecha v en j .Cuesta, Palle Mayor; en la de Gaspar y Roig, calle del Principe; y en la lito’gïafia de la Equidad® Site d¿ PrSdído?"®*®®’ 

La correspon.lcncia y reclamaciones se dirigirán al director del ^neop Espectador, franco de porte.

IMPORTANTE pes, habían batido palmas á la exaltación 
del nuevo pontífice por los buenos augurios 
que inspiraban sus antecedentes y sus ideas- 
la promesa de una amnistía política, la pre­
ponderancia de la Francia en los consejos del 
gobierno pontificio, dieron lugar á mil hala-

Los que se suscriban al 
Nüevo Espectador desde 
primero del próximoagos- l güeñas esperanzas, que fueron exageradas 

to, lo recibirán GRATIS considerablemente y prematuramente cele- 
1 I . i» 1 bradas; y en prueba de ello que esas es-
iiasla la misma lecha. I peranzas se van desvaneciendo, que la anun­

ciada amnistía no aparece, y que la prepon­
derancia del gobierno francés en Roma vale 
tanto como la influencia de Metternich. ¿Y 

. quién lo duda? ¿Seria capaz el gobierno de 
1 Luis Felipe de favorecer un cambio político en 

Todavía no hemos hablado del cambio que Roma, cuando en Francia no ha hecho mas 
se ha efectuado en Roma con la coronación que cortar el vuelo á las ideas liberales de la 
del nuevo Pontífice, y es preciso hacerlo: li- revolución á que debe su origen? Verdadesque 
berales en toda la estension de la palabra, no de la política actual de Roma á la de Francia

SECCION POLITICA.

queremos para nosotros solos la libertad y la hay una distancia inmensa; pero Luis Felipe 
ventura; queremos ver libre y feliz al mundo y sus ministros saben bien cuán peligroso es 
entero por instinto, y porque de ese modo para los gobiernos abrir una vez el camino 
aseguramos mejor nuestra propia libertad: asi de las reformas. Nosotros somos francos; no 
que, cuando vemos pueblos esclavos nos la- esperamos nunca nada de la exaltación del 
mentamos de su suerte, y llamamos herma- nuevo pontífice, ni aun lo que con tantas se- 
nosá los estrangeros que luchan por romper guridades se anunciaba: asi es que no nos 
las cadenas del despotismo. Muchas veces Ro- sorprenderá ver que no se realiza; pero apar- 
ma ha sido objeto,de puestas reflexiones; te de esto, y suponiendo que se realizara, 
muchas veces Roma se ha presentado á ¿qué ganaría Roma? ¿Hasta dónde se practi- 
nuestra imaginación como para demostrarnos carian las ideas liberales? La libertad en Roma
que cuando la mano de la fatalidad guía los I es un delirio, es una utopia que solo puede 
destinos de las naciones, son inútiles todos I realizarse por un medio estremo de los que 
los esfuerzos para impedir su abatimiento y usan los pueblos para salvarse; pero la liber- 
su esclavitud. Con efecto: al comparar la Ro- íad de manos del pontífice, la libertad acon- 
ma de hoy con la Roma antigua, con la Ro- sejada por los cardenales, cuyo mando solo 
ma republicana, ó si se quiere, con la Roma es subsistible en medio de las sombras del 
del tiempo de los reyes ó con la del tiempo I oscurantismo, es una ilusión para halagar 
de los emperadores, el entendimiento se ofus- una cabeza enferma. Podría suceder que el 
ca, y no se presta á comprender esas causas nuevo pontífice ofreciera á sus estados un 
de su decaimiento como nos las presenta la gobierno mas suave que su antecesor; podría 
historia. Roma, la legisladora del mundo, la j suceder, y es cosa bien difícil, que la in­

fluencia de las congregaciones disminuyera; 
pero las ideas liberales siempre serán en Ro­
ma bajo el mando de un pontífice, cualquiera 
que sea, heregías dignas de los rayos de una 
escomiinion. ¿Quién se ha atrevido á presu­
mir que el pontífice otorgara á sus súbditos 
una constitución, y que los cardenales se re- 
sígnáran á vestir su capelo sin los entorcha­
dos militares; en una palabra, que el gobier­
no de Roma se secularizára ? Pues todo esto, 
y algo mas que diremos ahora, se necesita pa­
ra queen Roma haya libertad.

Mas que todo esto decimos se necesita 
para que haya libertad en Roma, y nos rati-

cuna de la libertad, el emporio de las ciencias 
y de la ilustración, hoy necesita recibir leyes 
de naciones poderosas para conservar traba­
josamente su influencia en otras débiles; hoy 
la ignorancia, el fanatismo y !a^ preocupacio­
nes son el elemento del despotismo; hoy en 
fin, sobre su frente decrépita no se ve mas que 
una corona carcomida de gloriosos recuer­
dos , tristes ya por demasiado olvidados. 
^Se levantará de la postración en que yace? 
¿Podrá aspirar á un porvenir mas lisonjero? 
Los que se contentan con poco ; los que tie­
nen la creencia de que la libertad de los 
pueblos no es mas que un don de los prínci-

WARTIM EL ESPOSITO.
ó MEMORIAS

de un nyiKla de edmara»

Mía aiirj35í3í) suia.
Concluye el capitulo Vil.

Un hombre de obesidad enorme, casi desnudo, pues 
no tenia ma,s (|ue la camisa y los calzoncillos manchados 
de lodo, apareció en escena, trastornadas las facciones, 
gritando desaforadamente:

¡Socorro! ¡asesinos! ¡defendedme!
No obstante el susto del recien llegado, era tan gro­

tesca la figura de M. Dumolard (á quien ya habrán cono­
cido nuestros lectores) casi en cueros, mostrando |al aire 
la calva que siempre llevaba oculta con una peluca ne­
gra,' y redondo como una bola, eslabá tan ridículo, re­
petimos, que el violento enojo de que pudieron haber 
sido victimas los dos nobles se trocó en irresistibles car­
cajadas.

Viendo Dumolard en el uniforme de M. Beaucadet el 
símbolo de la justicia, que venga y proteje, se echó en 
brazos del sargento con violencia tal, que estuvo á pique 
de ahogarle.

—Desarrapado ca-ba-lle-ro, decía Beaucadet pugnando 
por desasirse de los convulsivos apretones de Dumolard: 
estais ofendiendo el decoro público.... ved que hay seño­
ras delante: retiraos, vestios.... y esplícaos.

—¡Salv.ndme, sargenlo! ¡defendedme! ¡vengadme! de­
cía Dumolard á voz en grito.

—Pero infeliz, ¿no estais oyendo que hay señoras? re­
petía Beaucadet: ¿qué conducta es la vuestra? ¡Aligerar­
se asi para presentarse en público!

—Me han robado todo, la levita, el chaleco, el calzón y 
hasta las botas... ¡lodo! esciamó Dumolard con voz acon­
gojada!... todo me lo han robado!

—¿ Pero quién? preguntó Beaucadet.
—Me dijo que me mataría si no me desnudaba ; se puso 

mi ropa , quejándose todavía el muy bribón de que le vi 
niera tan ancha; y cuidado que llevaba 35 luises en el bol­
sillo del calzón... El Infame me quitó hasta la gorra... 
hasta la peluca para disfrazarse...

—¿Pero quién era ? volvió á decir Beaucadet, ¿quién?
—Por último, cogiendo el caballo de la brida, le sacó 

de la espesura , por donde andaba yo perdido, y desapa­
reció el monstruo : no me atreví á seguirle.

—¿ Pero podremos saber quién ha sido? repitió Beauca­
det cada vez mas irritado.

— Ahora mismo ;. prosiguió él arrastrado por el calor dé 
su narración ; ahora mismo acabo de verle pasar á escape 
por el camino, por señas que se encontró con dos gendar­
mes que le saludaron... ¡ imbéciles !

—El imbécil lo séreís vos, esciamó Beaucadet, si no 
acabais de decir quien os ha robado.

—¿Quién ha de ser sino él?
—¿Y quién es él? gritó Beaucadet desesperado.
-El vuestro.

—¡El mió!
-Sí, hace una hora que os lo estoy diciendo; el facine­

roso á quien perseguís.
—{Bamboche! esciamó Beaucadet con asombro.
—¿Cómo qué? replicó Dumolard picado; ¿dee.sa mane­

ficamos. Cuando haya un papa (que desde 
luego confesamos que es una cosa imposible) 
que reconociendo que su institución es pura­
mente eclesiástica, y que el poder tempora 
es incompatible con la misión de paz, de 
mansedumbre y de sumisión que está llama­
do á desempeñar en la tierra, resigne su in­
vestidura de rey de Roma en el pueblo roma­
no , entonces éste será libre; de otro modo 
no puede serlo sino por el otro medio que lige­
ramente hemos indicado. Acaso parecerá rara 
la proposición; pero no lo es tanto si atende­
mos á que la abnegación, la humildad y la 
pobreza son las virtudes que recomienda el 
evangelio en los ministros de la religion , y 
mas en el que es cabeza de la iglesia, título 
queen nuestro catolicismo no nos es dado dis­
putarle, antes por el contrario, quisiéramos que 
pudiera desempeñar con desahogo, y sin que 
le ocupáran negocios mundanos, las atribu-
Clones espirituales que á él son anejas. ¿Qué 
inconveniente puede estorbar lo que propo­
nemos? Nosotros no vemos ninguno: los pa­
pas no recibieron de .íesiicristo el poder tem­
poral, y no harían agravio ninguno á la reli­
gion renunciándolo : ademas, los que tienen 
hecho voto de mansedumbre y de pobreza, los 
sucesores del humilde Pescador, los que se en­
vanecen con el dictado de siervos de los siervos 
de Dios, no está bien que por otra parle se lla­
men reyes de reyes, y que vivan en la molicie 
y en el íaiislo que proporciona y exige el poder.

La silla de San Pedro no fue el trono de 
Rómulo, sino la primera piedra sobre que ha­
bía de levantarse el edificio déla iglesia; pero 
despuesdelfraccionamienlodel imperio;cuan­
do á su grandeza sucedieron las invasiones de 
los bárbaros, y las calamidades de la guerra 
ofrecían al mas osado medio á propósito para 
hacerse rey de algunas provincias de Italia.

Pipino el Breve fue á Roma á fundar el po­
der temporal de los papas sobre la ruina délos 
lombardos, en cambio de haber sido consagra­
do como rey de los francos por el en aquella 
sazón obispo de Roma Esteban IL Hé aqui el 
origen de los papas como reyes de Roma ; hé 
aqui lodos los títulos de su legitimidad. Por 
otra parte, y para concluir, la civilización pre­
senta como altamente ridículo ese gobierno 
teocrático en que á los clérigos tan pronto se 
les ve adornados con las sagradas vestiduras 
de su instituto, como ostentando las insignias 
militares y mandando un ejército de suizos. 
Sea, sí, el sucesor de S. Pedro cabeza de la 
iglesia ; funcione dentro de sus atribuciones 

ra recibís mis declaraciones’ ¿contestándome con apodos 
insultantes?

Hombre de Dios, si el ladrón se llama asi.
--Pues es una burla atroz en un hombre que ejerce tal 

oficio, murmuró Oumalard.
—¿Y mis gendarmes? ¡le han saludado!

¿Le tomarían por algún cazador? contestó Alcides- 
¡son tan estúpidos! ’

—¡Ah, Bamboche! eres un solemne tunante, esciamó 
Beaucadet con reconcentrada indignación; ¡abusar asi de 
los efectos del caballo, y hasta de la peluca de este ro­
tundo señor!... ¡hacer que te salude mi gente, á tí, el 
mayor picaro de las cárceles de Bourges, ladrón de mar­
ca mayor!.... Pero ya me las pagarás todas juntas.

—Rafaela, hija mia, ¿qué tienes? esciamó Mine. Wil­
son, sosteniendo á su hija que se desmayaba en sus bra­
zos. ¡Dios mío! se pone mala, ¡socorro!

Con esta peripecia cambió nuevamente de objeto la 
atención, que hasta entonces había estado fija en M. Al­
cides Dumolard, y todos los circunstantes volvieron sus 
miradas con tanta sorpresa como compasión hacia Mine. 
Wilson y su hija.

Poco conmovida, (á la verdad), por la ridicula aventu­
ra de Dumolard , que tampoco había causado grande im­
presión en su madre, cedía Rafaela á la violencia de sus 
desgarradoras emociones contenidas con valor por largo 
tiempo ; su bellísimo rostro perdió poco á poco el color, 
y adquirió la blancura del alabastro; brillaron por entre 
sus largas pestañas algunas lágrimas abrasadoras, y aun­
que su madre, que no pudo acudir á tiempo, trató de sos­
tenerla, cayó por fin de rodillas con la cabeza lánguida­
mente doblada sobre el hombro. Este movimiento fué cau­
sa de que cayese al suelo el sombrerillo de Rafaela , con 
•o cual se desalaron sus admirables cabellos envolviéndo- 

espirituales con absoluta independencia ; pero 
SI en Roma ha de lucir algún dia el sol ra­
diante de la libertad, no creemos sea bajo el 
poder temporal de los papas.

Discurre el Heraldo sobre la conformidad 
fie opiniones de su partido,y funda en ella su 
triunfo en las próximas elecciones; á lo que 
se nos ocurre decir que si nada mas que eso 
ba de dar el triunfo á los hombres del Heral­
do, sus esperanzas son completamente vanas. 
La union del partido moderado se ha hecho 
completamente imposible, no tan solo por los 
intereses encontrados que hay dentro de él, 
sino por la diversidad de principios que se 
nota en sus fracciones. De principios deci­
mos, y para ello no hay sino leerlos artícu­
los del Heraldo, los del Tiempo y los del Espa­
ñol, desde la subida al poder del general Nar­
vaez . nada hay en ellos de conforme, como 
tampoco lo había entre las doctrinas de la 
mayoría y de la oposición del congreso. To­
dos somos, dice el Heraldo, hombres de or­
den , amantes de la libertad; todos queremos 
que el parlamento alcance cada dia nuevo 
prestigio en España: pero ¿qué quiere decir 
todo esto? ¿significan algo esas generalida­
des? por lo (|ue dice el Heraldo no solo no 
labria divergencia de opiniones en su parti­
do, sino que ni las habría en todos los parti­
dos constitucionales. ¿Quién no es amante 
del orden y de la libertad? ¿quién no desea 
que el parlamento adquiera prestigio? Si estas 
son las únicas cuestiones políticas que los 
partidos están llamados á resolver, la lucha 
entie ellos seria inútil ; todos la resolverían 
de la misma manera. Pero hay mas quelo qu» 
el Heraldo supone, y nosotros debemos db 
cilio, porque tratándose de unas elecciones, 
queremos que el pais sepa á quien favorece 
con sus votos.

Precisamente no ha habido una sola cues­
tión en que hayan estado conformes las frac­
ciones del partido moderado; y en prueba de 
ello vamos á recorrer algunas. La primera que 
se presentó bajo el ministerio Narvaez, fué 
la reforma constitucional, en que los unos 
apoyaron el proyecto del gobierno, y otros lo 
combatieron enérgicamente: en una palabra; 
la reforma constitucional fué la señal ó el pre­
testo del fraccionamiento del partido modera­
do. Y cuidado que la cuestión de la reforma 
no era una cuestión secundaria, insignifican­
te, sino una cuestión inmensa en que los par­
tidos y las fracciones demuestran los princi- 

la en uiia red de seda, mientras que su madre , arrodilla­
da también para sostenerla mejor, la estrechaba entre sus 
brazos y la cubría de lágrimas y besos.

Disminuida, como lo estaba ya, si no disipada del lodo, 
la indignación de los aldeanos con la grotesta aparición de 
M. Dumolard , se desvaneció del todo en medio de aquella 
série de sucesos tan diversos, y olvid iron su resenlimien- 
tocontra Escipion, conmovidos con el tierno espectáculo 
que presentaba Mme. Wilson, estrechando contra su seno á 
su hija sin movimiento..........................................

Un cuarto de hora despues, y cuando ya desaparecía el 
sol tras el diáfano horizonte, salian del bosque en que ha­
bía tenido lugar la batida tres grupos de muy diferente as" 
pecto.

En una rápida carretela , seguida por criados que lleva, 
han los caballos del diestro , iba Rafaela Wilson ; á su la­
do estaba su madre sosteniéndola; M. Duinolard, senta­
do al testero, tiritaba todavía de frío y de miedo envuelto^ 
en la capa de un gendarme.

À un lado del carruage marchaba á caballo el confíe 
Duriveau , ceñudo el rostro y entregado á la mas profun­
da ansiedad. Fiel el vizconde Escipion á sus pretensiones 
de hombre insensible, galopaba al otro estribo con estói- 
ca calma, aunque de vez en cuando se anublalia su frente 
y se contraían sus cejas con un movimiento convulsivo.

El cabo subalterno de M. Beaucadet marchaba al paso 
á la cabeza del segundo grupo que salió del bosque no le­
jos de la encrucijada de la cruz. Dos aldeanos llevaban so­
bre unas angarillas formadas con ramas de árlmles la cuna 
en que iba el cadáver del niño: seguíanle sus compañeros 
con la cabeza descubierta, silenciosos, tristes y medita- 
bundos.

Por Arden de M. Roancadet escoltaba el cabo á la tris.



pios políticos que á cada una les son pecu­
liares. Desde el momento en que dos fraccio­
nes de un partido difieren en las bases del 
gobierno, ya no hay entre ellas avenencia po­
sible ; asi pues, entre los hombres del Tiempo 
y del Heraldo, hay un abismo insondable que 
las argucias no pueden ocultar. También se 
ha venlílado en el seno de ese mismo partido 
la cuestión parlamentaria, la influencia que 
debe tener el parlamento en la política según 
las prácticas reconocidas del gobierno cons- 
litucional. ¿y qué ha sucedido? que mientras 
los unos sostenian que los ministerios debían 
salir de la mayoría de las cortes, y que la li­
bertad del monarca de nombrar libremente 
sus consejeros sin relación á las demas pres­
cripciones constitucionales era el despotis­
mo, los otros clamaban contra lo que lla­
maban injusta restricción de la real preroga- 
tiva. ¿Y esta cuestión es acaso secundaria? 
¿no envuelve una base del sistema represen­
tativo? indudablemente. Pero hay mas.

La libertad de imprenta, perseguida por 
los unos, ha sido defendida por los otros; el 
jurado, abolido por el gobierno de Narvaez, 
ha sido considerado por los adversarios que 
el gobierno tenia dentro de su mismo partido, 
como la única garantía de la imprenta; y es­
ta tampoco es una cuestión de orden su­
balterno; ademas, cuando el gobierno de 
Narvaez ejercía la dictadura, atropellaba las 
leves é invadía el sagrado asilo del ciudada­
no, una fracción de su partido le ensalzaba 
y le llamaba héroe, mientras que la otra jus­
tamente le llamaba tirano. ¿Es esto pensar 
lo mismo? ¿es esto conformidad en las opi­
niones? ¿el sistema de legalidad puede con­
fundirse con la arbitrariedad y el despotismo? 
Por último, los autores del sistema tributario 
no pueden nunca estar conformes con los que 
desean las economías en los gastos públicos; 
los que absorven la riqueza del pais para lle­
var el fausto al poder, no pueden merecer las 
simpatías de los que quieren la prosperidad 
para el pueblo.

En resúmen : no es indiferente para el pue­
blo la elección de unos ú otros hombres, y 
como nosotros lo que primero deseamos es la 
caída del gobierno actual y su sistema, hemos 
creído deber ilustrar al pais sóbrelo que ver­
daderamente representan los actuales gober­
nantes y sus adictos.

La reforma de aranceles judiciales que ha 
hecho el señor Caneja, por mas que no sea 
tan completa como era de desear y como lo 
exige la conveniencia pública, ha sido sin 
embargo basiante bien recibida, siquiera por­
que destruye los aranceles publicados por 
el señor Mayans, que eran tan escandalosa­
mente crecitlos, que hacían imposible la ad­
ministración de justicia á las clases menos 
acomodadas. Especialmente en los tribunales 
superiores eran insoportables las costas, y 
menester era que el negocio fuera de in­
mensa importancia ó que el litigante fuera 
muy rico y muy temerario para decidirse a 
entablar un pleito.

Los aranceles actuales son mucho mas to­
lerables, y no imposibilitan, como K)s ante­
riores, á casi todas las clases la acción repa­
radora de la justicia; pero.á pesar de esto.

te. comitiva que ilcbia présentai’ el niño á la autoridad 
civil, despues de lo cual procederían á su exámen la justi­
cia y los facultativos.

El último grupo que abandonó el bosque se compo­
nía de M. Beaiicadcl y cuatro gendarmes, que al trote 
largo se encaminaron liácia la granja del gran Enebro para 
prender a la Coscoja , acusada de un infanticidio.

Evacuada esta diligencia , debía M. Beaucadet dar cuen­
ta à las autoridades del disfraz á que liabia apelado Bam­
boche para escaparse del bosque, donde infaliblemente 
hubiera sido preso sin su encuentro con M. Alcides Du- 
molard.

Por distinto camino se dirigió también aceleradamente
ser vis-la granja del gran Enebro un personage, que sin 

to, había asistido á las anteriores escenas.
Era Tejón el cazador.

CAPITCLO VIH.

Estaba el sol próximo á su ocaso, cuando Beaucadet y 
sus gendarmes se encaminaron, pa.ra prender á la Cosco­
ja, Inicia la granja del Enebro, propia del conde Durivcau 
y dependiente de su hacienda del Tremblay.

Bifitll sería dar á los que no hayan visto la mayor parte 
de las granjas de la Sologne una idea del repugnante as­
pecto de aquellas zaiirdas fétidas, ruinosas, insalubres
vnn para los animales, y donde , sin embargo, vejctan los 
eoloe.os , sus criados y operarios, macilentos y sin fuerzas 
tasi siempre ; pues incesantes y terribles calenturas, cau­
sadas por las emanaciones deletéreas de un terreno pan­
tanoso , estenúan aquellas poblaciones, debilitadas ya por 
sus detestables y escasos alimentos.

creemos que los derechos que en ellos se 
designan á los jueces y á otros funcionarios 
son todavía escesivos, y qne debe pensarse 
en aminorarlos todo lo posible, porque la 
justicia que cuesta muy cara, es justicia á 
medias, y á los pueblos se les debe justicia 
entera y cumplida.

Se asegura que el gobierno ha admitido la 
dimisión que delà capitanía general de Gali­
cia ha hecho el general Villalonga, y que le 
reemplaza el general Pavía.

El señor lagaña, ex-ministro de Gracia y 
Justicia, é inlendente actual de Palacio,ha di­
rigido al Tiempo el notable comunicado que 
sigue, V del ijue nos ocuparemos en nuestio 
número próximo.

Señores redactores de El Tiempo.
Durante siete años, el país vascongado en que 

tuve la dicha de nacer, y la nación española de 
que aquellas pobres y reducidas montañas foi- 
nian parle, me lian visto defender con una cons­
tancia jamás desmentida, la causa a ipie puso se­
llo el CONVENIO DE VERGARA y que acabaion de 
santificar con la sangre del martirio los memo­
rables acontecimientos de octubre.

Hoy que una parle de la prensa moderada, 
desentendiéndose de los recuerdos de 1839 y 
1841, y olvidando altos y sagrados compiomi­
sos morales, que nunca debieran olvidar los par­
tidos, levanta contra nuestras desdichadas pro­
vincias la misma bandera que en un momento 
de ira v de venganza llevo a ellas el general Es­
partero, cumple a mi reputación manifestai, 
para ahora, y para mi adelante, que si no res­
pondo con la eficacia y energia antiguas á tan 
injustos y crueles ataques, no es porque se ha­
ya entibiado en lo mas mínimo la fe forai que 
heredé de mis padres, y que basada en princi­
pios eternos de justicia, y en gravísimos funda­
mentos de conveniencia publica, tiene paia mi 
conciencia todas las recomendaciones imagina­
bles; sino porque careciendo hoy, por circuns- 
lancias para mí honrosas, de representación y 
carácter oficial para lomar el nombre y la de­
fensa de mi país, temería comprometei, tal vez 
por esceso de celo, una causa que otros mas há­
biles y afortunados sabrán indudablemente sa­
car vencedora.

Solo diré una cosa: el que nació en las lai­
das del Pirineo no ha dejado un solo instante de 
ser buen español, decidido amante de S. M.^ la 
reina, y consecuente en los principios politicos 
que profese) toda su vida, y es:

Que la guerra civil en que se disputaba la co­
rona de España, acabó no por una victoria, sino 
por una transacción : - j i

Que esta transacción se verificó, hallándose lo 
mas granado de las tropas de la reina en el co­
razón del pais enemigo , entregadas absoluta­
mente á la lealtad y nobleza de sus contrarios.

Que esos contrarios, lejos de aprovecharse 
de tan decisiva ventaja, depusieron las armas y 
abrazaron á sus hermanos de aipiende el Ebro, 
en virtud de una palabra que se les dió en nom­
bre de la nación :

Y que despues de este acto, casi fabuloso por 
lo heróico, que dió por resultado la termina­
ción de la guerra civil, aquella solemne y nacio­
nal promesa empeñada en presencia de Dios y 
de los hombres, no se les ha cumplido’....

Escatimada, que no generosa, fué la ley de 
23 de octubre de 1839 ; pero al fin aquella ley 
se dió, aquella ley existe ; y aquella ley, pobre 
y casuística como es, no se respeta; y aquella 
ley se está desconociendo todos los dias. La mo­
dificación forai en ella acordada no se ha verifi­
cado; y mientras no se verifique, nunca será un 
hecho legal, nunca sera un hecho justo y acep- 
table, no va el modificar, sino lo que es peor, 
el dcftirnir, el arrancar de raíz, como lo reco- 
miendaii algunos periódicos moderados, todo 
el sistema económico, político y admiuislralivo 
de las provincias Vascongadas.

Y si se agrega que estas novedades se quie­
ren consumar á la sombra y bajo el amparo de 
h)s decretos fulminados y de la sangre vertida

Debía su nombre la granja del grau Enebro á un árbol 
colosal de esta clase que contaba lo menos dos siglos de 
fecha y se alzaba no lejos de ella. El conjunto del edificio 
formaba una especie de paralclógramo compuesto de casas 
medio derruidas y construidas de tierra, aiena y heno 
amasado.

El techado. Heno de grietas, era de lejas rolas y cor­
roídas por el moho y los años , de bálago podrido por la 
humedad, y de relamas secas, eslendidas sobre vigas muy 
poco firmes.

Estas casucas, en que estaban la granja, el aprisco, la 
cuadra , el establo y la habitación del colono , contenian 
cu medio un corral lleno en su mayor [larle de estiércol 
infecto , apilado en un charco bastante profundo de aguas 
negruzcas, fétidas y estancadas. Aquel líquido nauseabun­
do cubierto con una capa viscosa de color azulado , inva­
día de tal modo la habitación del colono, que este había 
tenido que construir una especie de dique cubierto con ha­
ces de aliagas, desde el cual se bajaba por tres ó cuatro 
escalones mohosos y desvencijados á la única pieza de que 
constaba la casa.

Al levante de esta granja , situada en un valle tan insa- 
salubre , estendíase una inmensa y desierta llanura ; al 
norte se alzaba un bosque de gigantescas encinas, mien­
tras (pte por el lado del poniente solo una estrecha calzada 
de cés[ied separaba la granja de una vasta laguna siempre 
cubierta en otoño é invierno de una espesa neblina, y que 
cuando fermentaba en verano á los abrasadores rayos del 
sol llenaba la atmósfera de pestilentes miasmas.

Acercábase le noche , y ya iban los animales volviendo 
del campo. No lardaron en cruzar el infecto charco para 
entrar en su establo unas cuantas vacas derrengadas, hue­
sudas , flacas, de mal pelage y cubiertas á trechos con

en 1841 para castigar ;i aquellas leales provin­
cias por el esfuerzo que hicieron para elevar al 
poder los principios y los sentimientos y las opi­
niones que hoy dominan, todavía subirán de 
punto el asombro y la sorpresa, y dificilineme 
se hallarán palabras con que espresar la indig­
nación que debe causar en lodo pecho bien na­
cido el espectáculo de tan insigne ingratitud. 
Pudiera tolerarse en alguno la conducta que se 
está observando con las provincias Vasconga­
das; en el partido moderado , es un escándalo 
inconcebible.

Obligadoá callar, por la causa arriba indicada, 
en la gravísima cuestión a que se refieren es­
tas lineas, permítaseme á lo menos elevar una 
sentida queja á la lealtad y buen juicio del país, 
último y jamás negado recurso que queda á los 
débiles, cuando son oprimidos por los fuertes.

Señores Redactores, 
R. L. M. de Vds. su atento S S. y amigo. 

Pedro de Egaña.

Sin comentarios de ninguna clase, porque 
no los necesita, trasladamos del Tiempo el 
siguiente comunicado del señor Nocedal, que 
viene á ser una prueba de que las elecciones 
próximas no pueden ser la espresion del pais, 
y de que, como hemos dicho antes de ahora, 
es absolutamente imposible é inútil por otra 
parte concurrir á ellas.

Señores redactores de El Tiempo:

Muy señores nuestros: habiendo solicitado en 
este día el correspondiente permiso del escelen- 
lisiino señor gefe politico, para celebrar una 
Solemne y pública reunion elecloral de nuestros 
amigos [lolíticos, nos le ha negado decidida y 
resueltamenle, dando como razon para ello, que 
no quiere permitir que se prolongue por mas 
tiempo que el puramente preciso, EL CARNA­
VAL POLITICO DE LAS ELECCIONES.

En la imposibilidad de trabajar reunidos de 
la manera pública y solemne que nos habíamos 
propuesto para conseguir el triunfo de nuestros 
principios, escilamos á lodos nuestros amigos a 
(|ue acudan con oportunidad a solicitar su inclu­
sion en las listas electorales.

Somos de vds. afectísimos amigos Q. B. S. M. 
=Laureano Nuñez de Arenas.=.1osc Maria Fer­
nandez de la Hoz.=Cándido Nocedal.

Madrid 20.de julio de 1846.

Despues de insertarlo se esplica el Tiempo 
de esta manera ;

En vista de este comunicado ; en vista de las 
incalificables palabras con que todo un gefe po­
lítico de Madrid ha contestado á las perso­
nas que le pedían permiso para celebrar una 
pacífica reunion elecloral ; en vista de las noti­
cias que en nuestros últimos números hemos 
publicado , y de otras muchas cosas mas, no 
cabe ya duda alguna sobre las intenciones de 
los agentes del poder respecto á las elecciones 
próximas.

Pronto publicaremos las inmensas faltas co­
metidas en la composición de los distritos. En­
tretanto tenemos tarca larga para demostrar el 
camino fatal que sigue el gobierno en sus tra­
bajos electorales. Ya saben nuestros lectores 
cómo se han publicado las listas de Madrid. Pues 
bien ; ahora hemos salido con que se han omi­
tido en ellas una multitud de nombres tan co­
nocidos y notables , que no puede atribuirse á 
omisión involuntaria, teniendo en cuenta que 
todos pertenecen á l.a oposición. Ni el señor Pa­
checo , ni el señor Seijas, ni el señor Fernan­
dez de la Hoz, ni el señor Arteta, ni otros ciento, 
cuyos nombres estuvieron en las listas anterio­
res , y debieron conservarse en las presentes 
por ser público é indisputable su derecho, fi­
guran en ellas. Este anatema ha alcanzado tam­
bién á muchos de los que los ministeriales lla­
man de la mayoría fírmame, porque se opusie­
ron con sus firmas á la candidatura Trápani.

una csficsa costra de fango ; el insuficiente pasto de los 
brezos, aliagas y praderas, casi siempre empantana­
das, era la causa de la flacura de aquel ganado , á cuya 
cabeza iba un niño de quince años, aunque apenas repre­
sentaba diez. Tenia las piernas desnudas, amoratadas y 
llenas de. grietas por la costumbre de andar siempre sobre 
leí renos cenagosos; su Irage se componía de un pantalón 
hecho trizas y un saco de lona |>egado á la. piel (pues esta 
raza desheredada no conoce el uso de las camisas) y em­
paliado en la penetrante humedad de la larde ; sus cabe­
llos , de color de estopa, caían embedíjados sobre sus sie­
nes; y tanto sus hundidas y lívidas mejillas, como la blan. 
cura escorbútica de sus lábios, sus apagados ojos y la lan­
guidez de sus pasos , revelaban que estaba con las calen­
turas. Es inútil que estos infelices piensen en medios cu- 
,.alivos ; los médicos viven muy lejos, y sus visitas cuestan 
muy caras ; se aguantan , pues, con su liebre hasta que les 
desgasta la vida ó hasta que ellos desgastan á la fiebre, 
cos.a que sucede muy raras veces.

Un perro anteado, barbudo, flaco y lleno de lodo ayuda­
ba al vaquerillo á conducir el ganado, <iue no sin trabajo 
se dejó encerrar en un establo hediondo, frió, y lleno de 
goteras, inconveniente á que se había ocurrido cubriéndo­
las con ramas de pino.

Advertíase á primera vista que entre el pastorcillo y su 
perro existía un cariño recíproco, fundado en un frecuen­
te cambio de favores y una completa igualdad de existen­
cia. ¡Cuántas horas de otoño y de invierno habia pasado 
aquel niño sentado junto á un retamar en medio de los 
eriales y estrechamente abrazado á su perro para comu­
nicar parle de su calor á sus entumidos miembros!

En esta actitud, y siu reflexionar mas que uq irracional, 
miraba el niño á su ganado al través de la húmeda y fría

Nada puede esperarse de los hombres qu e 
forman el ministerio.

Habiéndonos acercado á la redacción del 
Nuevo Espectador, como personas que nos 
creíamos aludidas por el primer artículo pu­
blicado en su número dcl domingo, les ma­
nifestamos lo que tuvimos por conveniente 
para esplicar, que cuanto se dice en el aviso 
que la última empresa del Espectador circuló 
en lo del corriente, lo hizo en uso de su de­
recho y para conservar los intereses que á la 
misma le pertenecen, sin que fuera su ánimo 
ofender á los redactores del Nuevo Espec- 
tador. Madrid 20 de julio de 1846.

La última, empresa del Espectador.
Reconociéndolo asi los redactores del Nue­

vo Espectador, retiramos el mencionado artí­
culo , y las palabras ofensivas que en tan con­
cepto se leen al final del mismo, en las que 
no aludimos de ningún modo á persona de­
terminada. Madrid 20 de julio de 1846.

La redacción completa del antiguo 
Espectador.

DISTRITOS ELECTORALES.

PROVINCIA DE HUELVA.

Ptielilos.
PRIMER DISTRITO.

Almas.

Cabeza.-Itiielva. 7,416
Aljaraqiie 407
Gibraleon 2,804
Palos 995
San Juan del Puerto 2,476
Trigueros 3,872
A'^alverde del Camino 5,355
Reas 1,208
Berrocal 369
Cabulas 2,029
Cerro (El) 2,738
Minas de Rio-Tinto 1,009
Niebla 556
Zalamea 3,722

Total. . . . . 27,540

SEGUNDO DISTRITO.
Pueblos. Almas.

Cabeza.-Aracena. 4,576
Abijar 2,071
Almonesler 1,984
Aroclie 2,500
Arroyo Molinos de León 811
Cala 544
Canipofrio 892
Cañaberal de León 255
Castaño del Robledo 980
Crateconcepcion 699
Cortegana 2,019
Cortelazor 724
Cumbres mayores 2,052
Cumbres de Enmedio 104
Cumbres de San Bartolomé 1,020
Encinasobi 3,000
Fuenteheridos 1,229
Gala roza 1,936
Granada (La) 446
Higuera junto Aracena 1,240
Hiiiojales 212
Johngo 2,103
Linares 810
Marines (Los) 470
Nava (La) 260
Puerlomoral 245
Santa Ana la Real 595
Santa Olalla 1,201
Valdebirec 689
Zufre 746

Total. . . . . 37,107

bruma que casi le ocultaba á sus ojos, ó contemplaba ma- 
qiiinalmente el lento vuelo de las anades j aves frias, ó 
bien, sumido en una apatía mas estúpida aun, sin mas 
vida que una madfépora, paseaba boras enteras con la 
frente apoyada sobre las manos y clavada su vista en los 
ojos inmóviles de su perro.

Y esta vida solitaria, animal, embrutecedora, quellfeba- 
ja al hombre al uivel de la bestia, era la cotidiana de'aquel 
desgraciado niño, absoliitaménteeslrañocomo tantos otros 
seres de su edad y condición, á la instrucción mas elemen­
tal; vivía así, en meilio de los eriales, con no mayor inte­
ligencia que el ganado (¡ue apacentaba. Ageno á las míni­
mas nociones del bien y del mal, de lo justo y de lo injus­
to, el iii'itinto det pobre mozo se limitaba á unir sus es­
fuerzos á los de su perro para que las vacas no se entra­
ran por la espesura ni se comieran los retoños, y á llevax-. 
las por la noche al establo, donde dormía con ellas.

En esta ignorancia , en este embrutecimiento, nacen, 
viven y mueren una infinidad de criaturas sin tener d& 
hombres mas que la apariencia, sin conocer la hu­
manidad mas que sus dolores y miserias, sin saber que 
Dios les ha formado como á los demas, dándoles un alma 
que los enlaza con la divinidad, y una inteligencia, que 
bien cultivada, podiia elevarlos á grande altura.

Acababa el vaquero de encerrar á su ganado , cuando 
llegó la moza de la granja que traía de beber del vecina 
estanque á dos caballos enfermos. Venia montada á hor­
cajadas y en pelo sobre uno de ellos con las sayas reman­
gadas hast.! las rodillas, y azotando los lujares del animal 
con sus desnudas y amoratadas piernas.

La miseria, los trabajos groseros, el embrutecimiento 
reducen de tal manera á sus víctimas á un implacable ni­
vel , tienen tal teudecia á borrar en ella los diversos ca-



TERCER DISTRITO.

Pueblos. Almas.

Cabeza.-La palma 3,545
Almonie 3,931
Bollulos del Condado 4,896
Bonare 1,593
Chucena 1,196
Carrion de los Céspedes 1,839
Escacena del Campo 1,269
Hinojos 1,061
Lucena del Puerto 921
Manzanilla 1,719
Moguer 5,389
Paterna del Campo 1,734
Bociana 2,143
Villalba del Alcor 2,508
Villarrasa 1,961

Total.............. 35,795
CUARTO DISTRITO.

Pueblos. Almas.

Cabeza.—Agamonle 4,857
Carlaya 4,435
Isla Cristiana 1,864
Lepe 5,066
Redondela 477
Sankicar de Guadiana 625
San Silvestre 540
Villablanca 810
Puebla de Guzman 5,521
Almendro 885
Alosno 5,217
Cabezas Rubias 915
Granado (El) 376
Paimogo 1,764
Rosal de Cristiana
Santa Bárbara 697
San Bartolomé de la Torre 610
Villanueva de los Castillejos 3,245
Villanueva de las Cruces 251

Total.............. 52,119
PROVINCIA DE JAEN

PRIMER DISTRITO.

Pueblos. Almas.

Cabeza.—Jaén 18,268
Guardia 1,490
Jabalquinto 1,412
Mancha Real 4,258
Mengiba r 1,785
Torre del campo 4,145
Torrequebradilla 155
Villares 2,158
Villargordo 1,518

Total.............. 35,167

SEGUNDO DISTRITO.

Pueblos. Almas.

Cabeza, Alcalá la Real 12,680
Alcáudete 6,747
Castillo de Locubin 4,219
Frailes 2,276
Valdepeñas 4,455

Total. .... 50,575

TERCER DISTRITO.

Pueblos. Almas.

Cabeza, Andíijar. 9,956
Arjonilla 2,441
Bailen 5,628
Baños 1,850
Carboneros 568
Carolina 2,119
Caralilla 240
Espeluy 185
Guarroman 864
Higuera de Arjona 765
Linares 6,425
Marmolejo 2 227
Santa Elena 505
Tobaruela 157
Villanueva de la Reina 1,921

Total.............. 55,791

CUARTO DISTRITO.

Pueblos. Almas.

Cabeza, Ubeda, 14,265
Beaza 11,240
Begijar 2,446
Canena 1,016
Ibros 5,918
Lu pion 509
Marmol 225
Rus 2,175
Torreblascopedro 562

Total.............. 56,150

QUINTO DISTRITO

Puebloss. Almas.

Cabeza, Cazorla 7,402
Hinojares 492

, Iruela 1,186
Pontones 1,777
Pozo-alcon 2.286
Quesada 4,604
Santo Tomé 956
Santiago de la Espada 4,497
Sabiote 5,514
Torreperejil 4,957

Total.............. 50,452

SESTO DISTRITO.

Pueblos. Almas.

Cabeza.-Huelma 3,071
Albanchez 1,251
Bed mar 2,050
Belmez de Moraleda 978
Cabra del Santo Cristo 2,160
Cambil 2,857
( ampillo de Arenas 1,258
Ca rebel 504
Carchelejo 1,015
Garciez 199
Gimena 1,667
Jodar 4,067
Noalejo 2,194
Pegalajar 2,764
Solera 572
Torres 2,425

Total........ 28,800

SETIMO DISTRITO

Pueblos. Almas.

Cabeza, Torredonjimeno 6,217
Aijona 3,854
Escañuela 295
Fuensanta 1,579
Fuerte del Rey 426
Higuera de Calatrava 675
Jamilena 1,556
Lopera 2,484
Martos 10,562
Porcuna 5,706
Santiago de Calatrava 1,196
Villardom pardo 740

Total. . . . . 55,050

CORRESPONDENCIA INTERIOR

Galicia,

SANTIAGO 13 de julio.=K su debido tiempo 
llegaron á esta los anuncios de la aparición de 
su liberal y acreditado periódico. La ocasión no 
puede ser mas oportuna, ahora que es llegada 
la de combatir en las urnas electorales valién­
donos de los medios que se consignan en la ley 
fundamental del Estado. De noticias poco, ó 
por mejor decir nada , puedo'avisar á vds. La 
practicada disolución de los cuerpos de milicias 
ha disgustado generalmente, y las tropas que 
aquí se habían reunido con este objeto van mar­
chando á sus respectivos cantones.

Aunque no hay motivo alguno que le justifi­
que, el estado de sitio continúa, y aunque tam­
poco se íes ha tomado declaración , ni se sabe la 
catisa de su prisión, siguen incomunicados en la 
cárcel varios sugetos que dias atras fueron apre­
hendidos.

[Corresp. dclJV. Espectador.)

Castilla la Vieja.

LEON 15 de jn//o.=Dias hace ha tenido lugar 
en esta la incorporación del batallón provincial 
de Tarragona al tercero del regimiento de As­
turias 31 de linea. La sensación que esta deter­
minación ha producido es muy difícil de espli- 
car; sin embargo, la órdcn ha sido cumplida, 
aunque sin el aparato con (¡ue, según tenemos 
entendido, se ha llevado á efecto en otras parles.

La cuestión de matrimonio preocupa sobre 
manera los ánimos, y se desea saber con ansia 
algo de positivo en este particular : Dios quiera 
que para resolverla no se olviden nuestros go­
bernantes del espiritu de la nación suficiente­
mente demostrado, y que nose subordine el des­
tino del pais á las ambiciones mezquinas de 
ciertos hombres, por fortuna demasiado cono­
cidos.

{Corresp. del N. Espectador.)
BURGOS 17 de julio.=Co\\ las mayores de­

mostraciones de júbilo fue recibida por los ver­
daderos progresistas de osla ciudad la noticia 
de la publicación de El Nuevo Espectador, 
porque habiendo sido el antiguo uno de los cen­
tinelas que incesantemente vigilaron en primera 
linea por la libertad de su patria, á pesar de las 
injustas persecuciones que de continuo era blan­
co, esperábamos, no sin fundado motivo , de­
fendería los mismos piincipios que antes tan 
gloriosamente sostenía.

Hoy con el recibo del primer número se han 
confirmado de la manera mas satisfactoria nues- 
tras esperanzas al leer la banca y noble mani­
festación que dirige al partido liberal , de sus 
doctrinas y convicciones políticas. Sin embargo 
de que el Espectador no necesitaba publicar su 
profesión de fe, porque es bien pública , y por­
que siempre ha sido consecuente en sus princi­
pios populares, nos ha servido de suma compla­
cencia oírsela repetir en su reaparición , cspla- 
nando tan bien lascreencias que jamás ha aban­
donado.

Siga sin temor en la tarea que se ha propues­
to de ilustrar al pueblo y velar por sus intereses 
y libertades , que aunque ahora no se aprecien 
sus sacrificios^ época llegará de recibir la re­
compensa.

( Corresp. del N. Espectador.)
Aragón.

TERUEL 11 de jzdio. Aunque todavía no he 
recibido ningún número del Nuevo Espectador, 
tomo sin embargo la pluma, pues según el anun­
cio que he recibido, debe estar muy próxima 
su publicación. Aqui se espera con ansia, pues 
el tesón y constancia con que han defendido 
vds. las buenas doctrinas , á pesar de la cons­
tante persecución que han sufrido, han mereci­
do el aprecio de los liberales de esta ciudad.

No sé todavía nada acerca de la conducta que 
observaremos en las próximas elecciones, y de­
seamos la publicación de las listas electorales, 
aunque no creemos que nuestros adversarios 
sean mas tolerantes en esta ocasión que lo han 
sido en las anteriores; de todos modos procu­
raré tener á vds. al corriente de lo que ocurra.

{Correspondencia del N. Espectador.)
FistremacBiira.

MERIDA 13 t/ejídio.=Nada ocurre que me­
rezca llamar la atención de vds. por ahora. La 
cosecha se presenta bastante mal, pues la des­
igualdad del tiempo ha estropeado los sembrados 
y aun las olivas se han resentido de ella; agré­
gase á esto el escesivo importe délas contribucio­
nes, y podrán formarse una idea de la risueña 
situación que pueden prometerse estos labrado­
res en el invierno próximo.

El matrimonio de S. M. es la única cuestión 
política que por aqui llama algún tanto la aten­
ción; por lo demas puede decirse que vivimos 
en el Limbo. Se ha cantado con la solemnidad 
acostumbrada el te-deuni en celebridad del ad­
venimiento al trono pontificio del nuevo S. P.

{Corresp. del N. Espectador,)

Ma licita.

CIUDAD-REAL 14 de julio.=üíí aparecido al 
fin en Eoletin eslraordinario la division de los 
distritos electorales de esta provincia, y es im­
posible concebir cosa mas absurda , monstruosa 
y disparatada. Pocas nociones topográficas de 
la provincia ha demostrado el autor de este tra­
bajo ; baste decir que hay pueblo que se baila 
á Ï8 leguas de su cabeza de distrito, cuando 
habiéndose practicado de otra suerte la division, 
pudiera encontrarse mucho mas cerca ; pero el 
asunto es molestar á los pueblos y aburrirlos, v 
hacerles odiar el sistema representativo, ó al 
menos impedirles que puedan disfrutar desús 
ventajas, y con tal que el asunto se logre y 
que los ministeriales logren el triunfo, lo de­
mas importa poco.

Ninguna otra cosa notable ocurre digna de 
transcribirse; el calor es escesivo, y anos hace 
que no lo sentíamos tan fuerte.

{Corresp. delN. Espectador.)

NOTICIAS ESTRANGERAS.

En la cámara , de los comunes de Inglaterra 
en la sesión del 15 de este mes se locaron por 
la oposición diversas cuestiones , con el objeto 
sin duda de que el ministerio se esplicase acer­
ca de la marcha que se propone seguir. Lord 
Jbon Russell aplazó la contestación para el jue­
ves siguiente, fundado en que con motivo de la 
reelección de los ministros habían tenido estos 
que pasará los respectivos distritos y no se habia 
podido celebrar un consejo de gabinete á que 
asistiesen todos sus miembros. Como ha prometi­
do el primer ministro dar á conocer aquel dia la 
marcha que se propone seguir el gobierno en la 
cuestión de azúcares, que es lo que mas preocu­
pa la atención pública, se esperaba con impa­
ciencia en Londres el fin de esta especie de in­
terrogatorio ministerial.

El Sun presenta de este modo la fisonomía de 
las cámaras bajo el nuevo ministerio.

En la camara de los lores lord Brougham 
conservaba su puesto en los bancos de la opo­
sición. Lord Lyndurst se sentó á su derecha, v 
el conde Ellemborougb á la izquierda. Lord 
Stanley no estaba en la cámara. El duque de We­
llington solo estuvo algunos momentos y lomó 
asiento sobre el saco de lana al lado del lord 
canciller, hablando en el banco de los obispos. 
El conde de Dalliousie estaba en los bancos de la 
oposición.

En la cámara de los comunes, sir James 
Graham lomó asiento como gefede la oposición: 
W. Duncombe se hallaba en los bancos de esta. 
Los proteccionistas ocupaban sus antiguos pues­
tos al lado ministerial de la cámara. LordInges- 
tre habló desde el banco que ha ocupado en toda 
la sesión de esta legislatura, y sir R. Inglis con­
servó su puesto entre los liberales irlandeses.

Según los diarios del cabo de Buena-Esperan- 
za, el estado de aquella colonia inglesa no es 
nada satisfactorio. Las fuerzas encargadas de de­
fender el territorio contra las bandas de cafres 
son insuficientes, teniendo que limitarse en toda 
la línea de la frontera nordeste las tropas que 
la cubren á mantenerse á la defensiva, mientras 
que las hordas de cafres se llevan por millares 
los ganados y ponen fuego á todas las granjas 
aisladas, sin que por falla de fuerzas se pueda 
reprimir su osadía.

En la Cité trataban de tener un meeting pú­
blico los comerciantes que están en relaciones 
con aquella colonia, con el fin de abrir una sus- 
cricion y estimular la caridad pública.

Háblase de modificaciones en el pei’sonal del 
gabinete de los Estados-Unidos. M. Buchanam, 
secretario de negocios estrangeros, y M. Bau- 
roso, de marina, se cree que se retiren del mi­
nisterio reemplazando al primero M. King, mi­
nistro en Paris, ó M. Ellmor, que rehusó el año 
anterior la embajada de Lóndres, ó bien M. Cal­
houn. Los embajadores de Paris y Lóndres vuel­
ven á América, y en su lugar parece que ven­
drán á desernpeñai- estas embajadas los dos »"■ 
nistros que salen.

Estos cámbios sin embargo no se verificarán 
hasta que haya sido votada definiiivamenle en 
el congreso la reforma de la tarifa. La discusión 
de este bill se prolonga demasiado en la cámara 
de los representantes, y duraiá piobablemenle 
algunas semanas ; y á no ser que haya un arre­

Facieres de elevación, fuerza, ó gracia concedidos por 
Dios à sus criaturas, que aquella inuger no poseia de tai 
mas que el nombre.

Tenia abultadas las facciones, curtida y quemada la 
tez por la intemperie, desfigurado el talle por labo­
res superiores á sus fuerzas; el Irage desgarrado y salpi­
cado de lodo, el pelo enredado y mal recogido bajo un 
sucio gorro de algodón blanco; aspecto brutal y desca­
rado, bronca voz y movimientos viriles. Y sin embargo, 
la infeliz portenecia al sexo que Dios doló nativamente 
de esa delicadeza de formas, de esa finura de carnes, de 
esos movimientos suaves, esa elegancia natural, esa can­
dorosa timidez, ese encanto incentivo y casto á la par 
que caracterizan á la inuger , y que la educación desar­
rolla y fecunda, pues cada uno de estos preciosos dones 
parece que llevan en si el gérmen ó la obligación de una 
gracia o de una virtud. Aquella pobre moza que lejos de lo 
do esto se veia abandonada, sin educación, sin tene- 
quien la cuidase , como á su madre habia sucedido y cor 
mo sucedía á la innumerable muchedumbre de sus igua-- 
les, ¿no era mas digna de compasión que un hombre en 
situación semejante? Desheredada de toda dicha, de todo 
placer en la tierra, casi había perdido ademas , á fuerza 
de trabajos, fatigas y miseria , hasta la fisonumía y for­
ma que la diera el Criador..... y si el áspelo de la de­
gradación física en el hombre entristece el alma, ¿no 
cansa una impresión mas amarga todavía la vista de una 
mugor tal como la que hemos intentado bosquejar?

Poco despues que ella, entraron también en la granja 
dos mozos de arar, apeándose cada uno del caballo en que 
venia montado. Tiraron negligentemente los miserables, 
aperos en un rincon del corral, ya sobre el estiércol, ya 
eu el cieno, y ataron á un lado del establo á los caballo 

cubiertos de lodo hasta las crines, sin cuidar de limpiarlos.
Enlrelanlo cogió el vaquero una inmensa cazuela, la 

enjugó groseramente con un puñado de heno, y se diri­
gió hacia la puerta de la habitación del ama. Subió los des • 
vencijados escalones, puso la cazuela en el suelo y dijo 
con lastimera voz.

—Ya está en casa el ganado: ahí vá la cazuela.
_Y sentándose en las piedras, quedó en espectativa, 

rendido de cansancio, tiritando de frió y calentura, y apo­
yada la frente sobre las manos.

Pocos instantes despues, vióse á la rojiza luz que tem­
blaba á la puerta de la casiica asomar un brazo descarna­
do, armado con una larga cuchara de madera, merced á la 
cual en breve.se llenó casi del lodo la cazuela con un mis­
to aliiuenlicio que bien merece una atención particular.

La base Je aquella cosa sin nombre se componía de sue­
ro y cuajada mezclada cou harina de la peor calidad, y 
algunos zoquetes de pan de centeno, negro, compacto y 
viscoso. No hace el yeso empapado en agua al caer en la 
artesa un ruido mas pesado, si asi j)uede decirse, y mas 
sordo que el que produjo aquel nauseabundo manjar, que 
por supuesto se comia frio, sin que el amo y su familia tu­
vieran otro alimento menos mal sano y repugnante.

Cuando vió el vaquero que estaba llena la cazuela, la 
levantó penosamente del suelo, y poniéndosela en la cabe­
za regresó al establo.

Encontró á la criada distribuyendo en pucheros de tier­
ra la poca leche caliente y espumosa que habia podido 
ordeñar, á fin de preparar la confección de la manteca 
destinada á venderse, pues eu la granja solo se cousuinia 
el residuo cuajado, agrio por la presión.

Aquella gente, resignada al pésimo sustento que se la 
daba despues de trabajar todo un dia, aquella gente, ave­

zada, amoldada á la miseria, no sentía el menor impulso 
de envidia al ver reservada para la venta una leche tan 
caliente, tan saludable y tan sustanciosa. No; la sucedía lo 
que á los jornaleros cubiertos de harapos, que encerrados 
lodo el dia en una boardilla junto á su telar, seacoslum. 
bran á no envidiar los ricos tejidos de seda y oro, hermo­
sos como las fiestas á que están destinados, cuya trama 
urden sin descanso.

Cuando llegó al establo el vaquero cargado con la pi­
tanza, estaban sus compañeros sentados en el estiércol 
junto de la puerta para aprovecharse del crepúsculo, cuya 
luz debía alumbrar su cena, pues otra linterna mas que la 
que alumbraba la habitación del colono hubiera pasado 
por una superfluidad costosa.

Un doloroso gemido que sonó al fondo del establo llamó 
la atención de los comensales.

—¡Bien! dijo uuo, ya empieza su música el tio San­
tiago.

_Como que á estas horas viene á verle la Coscogilla to­
das las lardes.

—¡Pobre hombre! mas le valia rebentar...
—Sufre como un condenado... Ahi se está sin desplegar 

los labios hace mas de dos años: mejor era morirse.
Y gracias á que maese Chervin le dá un poco de paja en 

el establo y las sobras de esta leche; que si no, ahí rebeu- 
laba como un perro.

—Mucha caridad es esa en el amo, porque la mala suerte 
le persigue, dijo la moza que se llamaba la Robin, y que, 
como hemos dicho, no tenia de muger mas que el nom­
bre. Dicen que el mayordomo del señor conde despide á 
maese Chervin de la granja por no poder pagar.

—¿A nosotros qué nos importa ? dijo bruscamente uno 
de los mozos de labranza. A bien que amo siempre hemos 

de tener, con que lo mismo se me dá obedecerá Juan que 
á Pedro, hasta que me quede como el tio Saníiago.

.—¡ Y cuidado que era uno de los primeros trabajadores, 
ñadióelotro gañan...

—Pues ahí le tenéis...tullido do todo el cuerpo...
--Las humedades de cuanto trabajaba en secarlos 

pantanos le han puesto asi, que parece garabato de candil.
-- Y luego el sereno de las noches de otoño cuando fué 

pastor.
■—El consuelo que tenemos es que nos aguarda otro tan­

to cuando lleguemos á su edad , y antes acaso. No es 
chanza: á mí ya no me sueltan las calenturas.,.

—Sí, que no nos sucede á todos lo mismo; dijo la Robin, 
la cual no carecía de indiferencia, que es la filosofía de los 
humildes. .A fuerza de trabajar se gastan los azadones, y 
cuando no sirven se les arrincona. ¿Qué remedio tiene?

—Ninguno; cosas de la suerte.
—Pero es una suerte muy picara para los pobres, dijo 

el otro.
— No que no; y muy dificil de resistir.
—Se la vá resistiendo, saltó la Robin: la suerte es 

suerte.
— Sí, tú , la replicó un mozo, aunque te descuartizá- 

ran dirías: «perdonad: yo teugo la culpa; no lo hice 
adrede.»

—¡Si la suerte lo dispone! repuso la criada muy per­
suadida ; y prueba de que es la suerte, que lo mismo la 
sucede á li que á mí y que á esos.

A esta triunfante esplicaciou de la fatalidad de su des­
tino no supo que contestar el gañan ; se rascó la oreja j 
meneó la cabeza , dando á entender que no estaba del 
jOdo convencido.



glo entre los vviglis opuestos al gobierno y el 
partido aristocrático , es de temer que tenga 
mala solución.

Las circunstancias en que se encuentra la Sui­
za al abrir.se la asamblea de la confederación en 
Zurich, merecen llamar la atención. Tres parti­
dos se presentan en la arena, el radical que do­
mina en diez cantones, el moderado en cinco, 
y la liga católica que dispone de ocho. Esta es el 
elemento mas temible de la nueva dieta, y hay 
mas motivos para creer, que si no se atiende á 
las reclamaciones que ha hecho, aunque la Dieta 
ordene, su disolución no será obedecida y si 
respeta la coalición de estos cantones, habrá un 
foco inestingiiible de guerras civiles, que al pri­
mer soplo de las pasiones puede producir una 
■conflagración general. Los radicales no se pre­
sentan con aquella actitud amenazadora que lo 
hicieron el año de 1845, y los moderados fluc­
túan y no tienen un sistema fijo; de manera que 
el estado de la Suiza es un tanto desconsolador. 
En todos los partidos reina la desconlianza y la 
descomposición, y el pacto federal, que era un 
lazo tan fuerte de union, se ve relajai’se de dia 
en dia por las continuas disidencias que tienen 
al pais en un completo marasmo.

GACETILLA DE LA CAPITAL

El esccMivo calor que espcrlmcnta- 
mos se nota también en casi ludos los puntos 
recibimos noticias; hé aqiii lo que leemos en 
de Barcelona’

«Es tanto lo elevado de la temperatura que 

de donde 
un diario

domina en
esta población, que los gorriones que en lanía abundancia 
pululan en los árboles de los huertos y jardines, y que tanta 
bulla.y algazara mueven al anochecer, han disminuido no- 
lablemenle, y casi desaparecido. No faltan espíritus timi­
dos y recelosos pie lo imputan quien sabe á que causa, 
pero casi podemos asegurarles que los animalitos solo 
han emigrado en busca de mayor frescura.»

A conHocucnrla <lel csreMivo valor 
que hace desde primeros de julio, va aumentándose con­
siderablemente el número de enfermos, en términos que, 
según se nos ha asegurado, escede á lo.s casos que antes 
se presentaban en la proporción de uno á cuatro. Por la 
misma causa salen pana los baños y para otros puntos mas 
templados muchísimas familias.

üío lia maiKlnilo suspender^ Kcgun 
tenemos noticias, el curso en el colegio militar á pesar 
de hacer muy pocos dias que se dió órden para continuar 
los estudios.

Sentiríamos que hubieran ocasionado esta suspensión 
los mismos motivos que hace mes y medio.

El domingo pasado se depositaron 
en la Caja de Ahorros de esta corle 42,124 rs. vn. depo- 
.sitados por 734 individuos, de los cuales 15 han sido 
nuevos imponentes.

El mismo establecimiento ha41eviiello á solicitud de 20 
inleresado.s en este mismo dia 42,449 rs. y 2 mrs.

Tenemos noticias de que antes de 
ayer en la puerta llamada del Príncipe en el real palacio 
trató de suicidarse uno que por su buen porte revelaba ser 
persona bastante lina. Cuando inquiramos mas datos so­
bre este suceso interesante por el lugar de la escena, lo 
esplicaremos con mas eslension.

Parece ser que ^nuclios de los agen­
tes de policía, no teniendo por la noche de qué ocuparse, 
se entretienen los muy sencillotes en jugar á los soldados 
con los que esperan en las fuentes á que les loque la vez 
de llenar. Al fin mas vale que empleen el tiempo los ange­
litos de Dios en semejantes cosas que no en.... dar sustos 
y malos ratos.

Acerca.dd banquete que se prepara 
en el Gasino para el oia 24, dá un periódico de 1.a noche 
los siguientes pormenores:

«El arquitecto del real patrimonio, señor Colomer, que 
es el encargado, parece no descansa un momento para 
cumidir su compromiso en el poco tiempo que falla, ha. 
biéndose valido, al efecto, de los mejores artistas. Mas 
de treinta bastidores con preciosos trasparentes se están 
pintando, para la tienda ó salon que debe colocarse en el 
jardiu, y el gabinete que ha de estar en el-interior del Ca­
sino. Habrá en 1.a riados góndolas venecianas, que se están 
forjando á toda prisa, las cuales servirán para diversion de 
las reales personas y de los convidados, siendo para igual 
objeto varios carruagesde pequeñas dimensiones qu-^ cru­
zarán por aipicllas alamedas. De la real casa de Campo .se 
trasladarán mas de trescientos tiestos con diversidad de 
plantas y árboles fruíales, ademas de docecolganles-oguir. 
naldas de llores, cada uno de cuarenta pies de largo, pa­
ra el adorno de la estufa.

El alumbrado se compondrá de multitud de arañas j 
mas de 6,000 faroles de distintos tamaños, que , según 
hemos oido, se trajeron de Italia hace algún tiempo; y 
finalmente de cada dia se están dando nuevas disposi­
ciones , que si llegan á nuestra noticia y merecen referir­
se, lo haremos en nuestro periódico.»

Nosotros volvemos á recordar á los concurrentes que ei 
24 es dia de vigilia y ayuno, y que por consiguiente sin 

una bula etpecial de S. S. ni está permitido hacer mas 
que una comida , ni se puede promiscuar en ella.

Parece que el Inccncffo del Pardo se 
halla eslinguido completamente; tuvo origen, según se 
dice, junto á la easa llamada de Lito, y no tenemos noti­
cia de que haya ocurrido desgracia alguna. Dos mil hom­
bres han trabajado constantemente en la Acorta de las en­
cinas, apertura de las zanjas y en apagar con grandes 
escobas de relama los pastos y maleza.

NIow CKcrIbcn do varían provincias, 
que los electores ministeriales, es decir, los empleados y 
sus adláteres, tienen la consigna de amalgamarse con los 
carlistas antes (|ue consentir en el triunfo de los progre­
sistas ó conservadores. Ya sabíamos nosotros que el mi­
nisterio actual babia de proteger á sus amigóles.

Parece que el paneo de la fuente 
castellana, ha dado en ser hace algunos dias el teatro 
de algunas aventuras estrañas. La hora predilecta es en­
tre nueve y diez de la noche, hora en que se suelen estra- 
viar algunas parejas juguetonas por los laberintos de aquel 
hermoso paseo.

Ya nntcsi de ahora hemos clamado 
porque se remedien ciertos abusos de policía urbana, á lo¡j 
que no se ponen jamás coto, á pesar de los repelidos ban­
dos que en dislinlas ocasiones se han publicado. No hay 
acera en Madrid donde haya sombra que no se vea un mo. 
zo de cordel tendido á la larga, durmiendo á sus anchu­
ras, estorbando el paso á lo.s transeúntes, ipieó tienen que 
pisotearlos si han de seguir rectamente su camino, ó han 
de echarse á la corriente, teniendo que luchar al mismo 
tiempo, si hace algo de viento, con la.s argollas de las cor­
tinas de las tiendas que atenían de una manera muy di­
recta á la vista del que se descuida. No hay balcon con 
tiestos de donde no caiga á cualquier hora did dia y la 
noche un aguacero repentino, i] ne baulize contra su volun­
tad al prógimo que tiene la desgracia de pasar por debajo, 
porquelo mismo dáque pase gente ó que no pase, para 
soltar la rociada.

No hay boardilla que no tenga su botijo al fresco cas* 
en ala del tejado, á riesgo de que caiga á la calle y le 
rompa el cráneo al cristiano á quien le coja, como sucedió 
no hace muchas lardes en la calle ancha de San Bernardo. 
No hay noche que á las once y media, hora en la que 
en este tiempo anda lodo el mundo por las calles, que 
no estén ya trabajando los Sabatinú con perjuicio de las 
narices de todo el que tiene la fatalidad de pasar por 
cerca de ellos. Recomendamos á la autoridad que lo ten" 
ga presente para lo que haya lugar.

GACETILLA DE PROA'IAICIAS,

Del Fomento de Barcelona tomamoa 
las siguientes noticias :

«Las listas de electores hace unos dias se bailan fijadas 
en esta capital y en los pueblos de esta provincia, según 
sus respectivos distritos. En las correspondientes á los 
cuatro distritos de esta capital hemos observado una lar­
ga nota de nombres de personas, cuya habitación se ig­
nora. Hemos sabido que el gobierno poliüco ha practi­
cado todas las diligencias imaginables para averiguar el 
domicilio de tales personas para designarlo en las listas, 
como previene la ley, pero lodo su afan ha sido sin pro­
vecho. En vista de lodo lo cual creemos hacer un favor 
á los interesados al advertirles ese estado de cosas, á fin 
de que puedan acudir oportunamente á instruir á la auto­
ridad competente del lugar de su habitación, con lo cual 
podrán ser agregados al distrito que corresponda : de lo 
contrario no sabemos como podría arreglarse que esos 
señores electores pudiesen dar su voto.

—«Para el sab-ado ó domingo se está aguardando en 
esta capital al Exmo. Sr. duque de Frias, debiendo hos- 
pedarse^en el primer piso de las cuatro Naciones que al 
efecto se le tiene preparado.»

—«Hánse prevehido las vacantes de oficiales de la se­
cretaría del Exmo. ayuntamiento, ascendiendo á los mas 
aventajados de la misma, y llenando sus puestos con em­
pleados cesantes de la municipalidad.-»

—«El martes sobre las diez de la noche, fuii hallado, 
por los municipales en el puesto de la playa, destinado 
para bañarse los hombres, la ropa y papeles de uno que 
se supone perecería ahogado.»

—«Ha llegado á esta capital el señor brigadier Blasser: 
parece viene para lomar baños.»

—«La fiesta de Nuestra Señora del Gárnien ha sido cele­
brada este año con toda magnificencia. Acabamos de re­
correr Las calles del Hospital, Carmen y sus transversa­
les, todas engalanadas á cual mejor , y con un gusto que 
en algunos trechos raya en un refinado lujo.

Brillante iluminación é infinidad de arañas de cristal, 
pendientes de elegantes templetes formados de variedad 
de ropajes, los mismos que con mil adornos cubren los 
frontis de las casas, doscollando de trecho en trecho fres­
cas glorietas de ramage con elevados surtidores en medio.

Inmenso es el gentío que recorre aquellas calles, pre­
parándose diferentes bailes para esta noche, donde van á 
lucirlos las lindas muchachas del arrabal. Como en todas 
nuestras funciones es admirable el orden que reina en 
tre tanta multitud, si se esceplúa que en las oleadas y 
apretones suelen enredarse algunos pañuelos de seda en­
tre las manos de algunos paseantes, gente non sancla, 
como acaba desucederle al articulista.»

CiACETlLLA DEL ESTRAWCiEBO.

Según un periódico estrangero, en 
la Argelia hay tan solo 25 miigeres por cada centenar de 
habitantes , lo que viene á ser casi la cuarta parte.

Bien pueden estar satisfechas de su suerte, que es con­
traria á lo restante del globo.

Por el último empadronamiento He­
cho en Roma de órden del difunto Gregorio XVÍ, resulta 
que la población de los estados romanos es de 2.752,456 
almas.

Cartas recientemente recibidas de 
Varsovia, anuncian de una manera positiva que el czar 
piensa abolir complelamenle la esclavitud en aquellas pro­
vincias en que existe aun.

Añaden que el emperador se ha hecho admirar en aque­
lla ciudad por su valor, pues se le ha visto por todas par­
les solo; habiendo recíbiilo órden formal para no seguirle 
el príncipe Paskevvitch y sus ayudantes de campo. Lo que 
mas llamó la atención , fué el verle penetrar en un café 
conocido por el de los deseonlenlos.

Vil cairos lectores recordaran las des­
gracias deque hemos hecho mención en uno de nues­
tros números anteriores, acerca del deplorable acae­
cimiento que tuvo lugar en Francia en el camino de 
hierro del Norte : pues bien, el primer baúl que se ha 
logrado estraer del agua, contenia un paquete de pape­
les con la siguiente inscripción : xEsle es mi testamento.» 
Se hadó además en el mismo baúl una suma de 3,000 fran­
cos y di.versos objetos de gran valor.

Asimismo se ha sacado un.a cartera perteneciente á un 
inglés, que contenía 80,000 francos en billetes de banco.

Acaba de reducirse ó prisión en Pa­
rís al árabe El-Karonbi, al cual se le ha cortado la cor­
respondencia secre’.a que con Abd-el-Kader sostenía.

El decano de los veteranos del ejér­
cito francés, el mariscal de campo Marchais, comandante 
de la legion de Honor, acaba de morir en Francia á los 89 
años de edad. Entró en el servicio al fin del reinado de 
Lui.s XV , éhizo todas las campañas hasta que Napoleon 
depositó la corona imperial en Fontainebleau, día en el 
cual se retiró del servicio.

En el Journal de Louviers se lee que 
una ama de cria á quien se confió un niño en Paris, des­
pues de haber recibido una rica envoltura, y dos meses 
adelantados de pension , concibió el horrible proyecto, tal 
vez |)or apropiarse las alhajas yroi>as del niño, de matar­
le ; pensamiento que llevó á cabo machacándole la cabe­
za, y enterrándole en un monte próximo al sitio en que 
cometió el horrible infanticidio. Inmediatamente v sin nin­
guna alteración, se presentó nuevamente en París solici­
tando nueva cria. El director del establecimiento al cual 
se presentó, empezó á hacerle preguntas, á las que ella 
contestaba con mil con tradiciones, razón por la cual co­
menzaron las sospecha.s que han dado por resultado el 
descubrimiento de tan horrible delito.

Se la puso presa, y ella misma confesó lo que acaba­
mos de narrar. ¿Si tendría intención de ir despachando 
del mismo modo cuantos niños la hubieran confiado?

Según el Slemorlal <lc los Pirineos» 
es tan escesivo el calor que los dias anteriores han espe- 
rimentado, que han muerto muchas cabezas de ganado 
hallándose trabajando en el campo.

Se cuentan en el <lla en la Argelia 
58 hospitales mi ilares, tan solo en las tres provincias de 
Argel, Oran y Conslanliua; conteniendo 14.160 enfermos; 
y capaces para un número escesivamente mayor. El mo­
vimiento de enfermos, durante el año de 1844 á 45, ha 
sido de 103862. Los muertos que hubo entre estos, no es- 
cedió de 40 por 100, número infinitamente pequeño, aten­
dido el de los años anteriores.

IJn pastor de los Arrabales <le AA'ur- 
tember, hombre de 64 años, de probidad y buenas cos­
tumbres, presentóse hace poco ante el consejo municipal 
diciendo haber asesinado á su muger, porque padeciendo 
la infeliz de unos fuertes dolores de cabeza, y no pudien- 
do curarse, le pidió repelidas veces la introdujese un hier, 
ro en la cabeza que acabase con su existencia, añadiéndo­
le agradecería tamaño favor; y que él lo hizo al pie de la 
letra, todo para alivio de su cara mitad.

Eso es ser lodo un hombre condescendiente!
Las sentencias de muerte pronuncia­

das el año pasado por el tribunal de los Asises de París, 
han sido 56 ; de las cuales 53 fueron á bou bres y 5 tan 
solo á mugeres. El mismo tribunal ha condenado en el 
mismo tiempo á 32 asesinos, dos precedido el asesinato de 
robo, tres parricidas, uno fralicida, dos infanticidas, cua­
tro por envenenamiento y cinco incendiarios.

De los 56, tan solo han sido ejecutados 57, habiendo 
obtenido los 19 restantes conmutación de pena.

El 91 del pasado mes de Junio se sin­
tió en Smyrna, una sacudida tan grande de temblor de 
tierra, que á pesar de no haber durado mas que dos se­
gundos, ha causado escesivós destrozos.

ElMglo dice que el papa se bailaba 
enfermo el 8 del corriente, por lo que había sido necesa­
rio sangrarle dos veces. Atribuye esta alteración de la 
salud de S. S., al sentimiento que le habrá causado el 
abandono en que le deja la Francia ante las exigencias 
del partido retrógado tan vivamente apoyado por el Aus­
tria.

El 19 del pasado Junio, estalló en ei 
teatro real de Quebec (Canadá) un incendio tan terrible 
que habiendo comenzado en la escena, se comunicó á lo, 
interior; y en muy cortos instantes tomó tal violencia, que 
al querer salir los espectadores, se hundió una escalera 
que conducía á los [talcos bajo el [teso de la inmensa con* 
currencia que se precipilaba por salir.

En vano acudieron socorros con la mayor prontitud; á 
poco liem[to, el teatro nuera sino un monlon de cenizas. 
A1 dia siguiente sacáronse de entre los escombros 46 ca 
dá veres.

La caída de una lámpara, fué el origen de tan des'^ra- 
ciado acaecimiento.

Ln labrador de uu pueblo de Fran­
que conducía un carro de estiércol durante arreciaba una 
grande tempestad, ha quedado hecho cenizas, asi como 
el carro y las cuatro caballerías que le conducían, á cau- 
si de haber caído un rayo sobre ellos que los consumió 
en el acto.

i-

SEGdüN INDUSTRIAL.
industria AGRICOLA.—AZUCAR INDIGENA.

No he escrito antes á vds. sobre la fábrica de azúcar 
[danteada en esta ciudad por la Sociedad Azucarera Pe­
ninsular, aguardando el fin de su instalación- pues si 
bien a principios de junio se habían y.a colocado las má- 
quiiias y los aparatos, los diferentes tubo.s de comunica­
ción no se hallaban colocados todavía.

Enojoso seria referir los obsláculo/con que hemos vis­
to luchar a l-i empresa; pero una vez coionados sii.s esfuer­
zos, sulo alendemos á la prosperidad que este feliz pensa­
miento promete al pais y á los que en él le han planteado. 
Los antiguos sislema.s de tabricacion necesitan sacar del 
país mismo dos elementos casi igualmente ruinosos para 
los failli can tes que para los labradores; el combustible v 
el agua.

El consumo del primero es tal, que apenas se le en­
cuentra ya aun a largas distancias para las necesi­
dades ordinarias , agregándose, á este mal otro de 
ma.s graves consecuencias , cual es la desaparición de 
los ganados por lalalta del monlebajodondeantigiiamen- 
te se guarecía, y otro de consecuencias gravísimas, cual 
es la falla de estiércoles de esos ganados mismos para el 
abono de la vega cuya feracidad dificilmente basta hoy 
a [irodiicir la mitad de las cañas producidas en otro tiem­
po. Respecto del agua, como los establecimientos antiguos 
no pueden moler sin la destinada á los riegos de la 
ddíño "'’ ‘^® ellos una cuarta parte

Escusadoes, pues, decir el interé.s con que los habitan­
tes de A munecar y de los pueblos circunvecinos miran 
un esteblecimienlo azucarero, que les deja libres sus 
aguas e iiilaclos sus montes; interés que desde su prin­
cipio ha Ido creciendo de dia en dia al ver levantarse en­
tre las olas y las canas un vasto edificio al pié de una 
chimenea jiganiesca , y al comlemplar en su recinto las 
hermosas maquinas y los graciosos aparatos destinados á 
las manipulacnines del azúcar. Y no .se han manifestado 
solamente con palabras las simpatías de los naturales por 
la sociedad ; que mas positivamente lo están demostran­
do los eslenso.s terrenos mies abandonados y plantados 
Ííe¿ *“ aparición de la cm-

Verdad es que los directores de la misma han logra­
do inspirar una confianza estraordinaria á los labradores 
los cuales frecuentemente han oido al comisionado d¿ 
aquello.s decir con una franqueza inapreciable: «La socie- 
»dad no quiere dar ni recibir la ley: para no darla, con- 
»sullara antes que otra cosa al bien de lo.s labradores: pí- 
»ra no recibirla, refinara en su establecimiento durante lo- 
»do el ano.» De estos dos pensamientos grandes, si el pri­
mero es favorable a los labradores , amb^s lo son para a 
Sociedad Azucarera Peninsular, pues ademas de las ven­
tajas de una fabricación independiente, cuenta con las del 
refino, considerab es por sí solas, y mucho ma.s conside­
rables , aplicado el refino á la fábrica, por utilizarse asi 
constantemente para cualquiera de ambo.s objetos la cas 
totalidad de un capital invertido de otra manera para uno 
solo y por un corlo liempo del año.

De lo dicho inferirán vds. el porvenir de la empresa v 
el de estas comarcas. Por todas partes no se hal la sinn déla fábrica de Almuñecar, y ei! todas parto qíuieraÍ 
poseer la segund.-, de las varias que se prq.one eslableceí 
la sociedad. Hace pocos días qfie se eiisavó el servicio del 
vapor, y las gentes de «oda la comarca ¿e agolparon con 
entusiasmo a ver el movimiento de las máqni .as y del 
agua. Observando maravilladas la celeridad y la nreci 
sion de lo.s resultados de todas las combíñacioies. Denlío 
de otros tres o cuatro días comenzará la reducida fabri­
cación, que. lo adelantado de la estación permite y va 
para a inauguración se anuncia en' esta una aflieLia 
considerable de personas. Daré á vds. cuenta de los nr 
meros ensayos de este negocio, que tan brillante pers- 

agrícola en nuestra.s cosías 
del Mediterráneo{Clamor.)

ANUNCIOS
Biblioteca del norte , o sea colección de? 

novelas de los siigelos que mas han figurado en nues- 
tr.a última guerra, tanto en uno como en otro bando

La que se está publicando bajo el título de Cabrera ó 
vengar á una madre, constará de unas 48 entregas rena’r- 
tida.s en dos lomos, habiéndose publicado la 14.

Al fin de cada novela se dará gratis su respectivo re 
trato.

La que se acaba de publicar con el lituío de Espartero 
consta de dos lomos y se halla de venia en la redacción 
á 22 rs. rúsiica.

Se suscribe en Madrid en la redacción calle de la En­
comienda, núm. 17, y en las librerías de Sanz, Castillo" 
Matute, Jordan, Gaspar, Monier, Hidalgo y Villa’á cuatro 
cuartón la entrega y seis en provincias, en las principales 
librerías y administraciones de correos.

Editor responsable, D. Isidro Sanchez Garo.

MADRID.
Imprenta de la Sociedad de Operarlos del mismo Arte

Calle del Factor , número 9.
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